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En la campaña 2007/08, se produjeron en el mundo 49,5 millones de toneladas de canola, ocupando el tercer lugar en la producción mundial de oleaginosas. En Argentina, el cultivo tiene un desarrollo aún incipiente a pesar de la potencialidad agroclimática. Conocer la fenología del cultivo es el primer paso para ajustar la adaptabilidad genotípica, ya que permite identificar las etapas por las que transcurre durante su crecimiento y los factores del ambiente que la modulan. Entre los genotipos disponibles en Argentina existe una importante variabilidad en la duración de las distintas etapas, y en la respuesta al ambiente, asociada principalmente a distintos requerimientos de horas de frío (invernales vs. primaverales). Es necesario cuantificar dicha variabilidad para elegir correctamente un genotipo para una zona determinada.  
El rendimiento en grano se va generando a través de todo el ciclo del cultivo, a partir de sus componentes, que son el número de granos por m2 y el peso individual del grano. Sin embargo, es posible identificar una ventana crítica para la generación del rendimiento donde una disminución de los recursos (radiación, agua y nutrientes) o algún estrés térmico, producirá una importante reducción del rendimiento final alcanzado, especialmente por cambios en el número de granos. Dicho período crítico se ubica desde inicio de floración y tiene una duración aproximada de cuatro semanas, cuando se esta definiendo el número de silicuas por planta y el nivel de aborto de flores. 
La calidad del grano de canola está definida por el porcentaje de aceite, el perfil de ácidos grasos y el contenido de glucosinolatos y ácido erúcico. Un aceite de calidad para consumo humano, será aquel que no contenga ácido erúcico, que tenga bajo contenido de ácidos grasos saturados y una alta proporción de monoinsaturados. Tanto el material genético elegido como ciertos factores ambientales (temperatura, nutrición, agua y radiación) pueden modificar la calidad del grano obtenido. Las altas temperaturas y una mayor disponibilidad de N, reducen el % de aceite del grano. El perfil de ácidos grasos también puede ser modificado por cambios en las temperaturas y la radiación disponible durante el llenado de los granos. Estos cambios en la calidad del grano pueden implicar bonificaciones o penalizaciones sobre el valor del grano comercializado. Por este motivo, es importante conocer como se genera la calidad del grano y de que manera puede modificarse con las distintas prácticas de manejo. 
En conclusión, es imprescindible conocer la fenología del cultivo y cómo los factores del ambiente y de manejo modifican el rendimiento y la calidad del grano, para poder maximizar la producción. En definitiva, el éxito en este nuevo intento de difundir el cultivo en el país, dependerá de generar, difundir y poner en práctica en los lotes de producción los conocimientos necesarios. 
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